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Resumen. Se da a conocer un nuevo signum equitum hallado en el poblado fortificado de El Otero (Rueda de Pisuerga, 
Palencia) y su hallazgo se suma a los ya conocidos dentro de la Cantabria Histórica. El estudio pormenorizado de todos 
los ejemplares conocidos en esa área permite distinguir un nuevo grupo de signa equitum propiamente cántabro. Estos 
objetos se emplearían presumiblemente como remates de cetros o bastones de mando y cumplirían la función distintiva 
de pertenencia a un grupo o clase social, la de los equites.
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This finding is added to the other ones already known within the Historical Cantabria. The detailed study of all the 
findings known in that area distinguishes a new group of signa equitum. These objects be used possibly as auctions of 
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equites.
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1. Introducción
El estudio de los signa equitum ha experimen-
tado notables avances desde que se fijara la 
atención en ellos en los últimos años del siglo 
pasado. Desde los primeros objetos identifica-
dos como tal hallados en la ciudad y en la ne-
crópolis de Numancia (Almagro-Gorbea 1998: 
102 ss.), han sido numerosos los objetos que 
se han ido incorporando a un corpus que crece 
progresivamente (Pastor 1998; Almagro-Gor-
bea y Torres 1999: 96-99, fig. 31; Pastor 2004, 
Jimeno et al. 2004: 163-167; Lorrio y Sánchez 
de Prado 2009: 339-344, fig. 164; Lorrio 2010; 
Romero et al. 2011; Lorrio y Graels 2013).
De forma paralela, se han ido desentrañando 
las líneas maestras de su función y simbología, 
lo que ha permitido identificarlos como símbo-
los externos distintivos de una clase social, la 
de los equites (Almagro-Gorbea 1998; Alma-
gro-Gorbea y Torres 1999, Lorrio y Almagro 
2004-2005; Martínez y Argandoña 2016).
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La variedad formal y estilística de los ha-
llazgos, su creciente número, así como el co-
nocimiento del contexto arqueológico en parte 
de ellos, ha permitido realizar propuestas so-
bre su tipología, origen y evolución, y también 
ha permitido constatar la existencia de áreas de 
influencia o predomino de tipos concretos (Lo-
rrio y Almagro-Gorbea 2004-2005; Almagro-
Gorbea y Lorrio 2007; Lorrio 2010; Lorrio y 
Graells 2013).
Todo ese esfuerzo llevado a cabo en los úl-
timos años ha resultado especialmente útil de 
cara a identificar nuevos ejemplares y tipos, en 
función de su iconografía, características for-
males y paralelos. El hallazgo de un nuevo sig-
num equitum en el castro de El Otero (Rueda 
de Pisuerga), se suma a los tres ya conocidos 
en la Cantabria Histórica y confirma la exis-
tencia de un nuevo grupo, con sus variantes 
tipológicas, propio de ese territorio.
2. El Otero
El castro de El Otero se encuentra inmedia-
tamente al sureste del pueblo de Rueda de 
Pisuerga (Palencia) (Figs. 1 y 2), junto al río 
Pisuerga, en un alto con una cota máxima de 
1016,28 m y una altura relativa respecto al va-
lle de unos 25 m (Fig. 3). La primera referen-
cia disponible sobre la existencia de yacimien-
to arqueológico en este lugar la proporciona 
Fraile (1990: 78) quien lo cita inicialmente 
como “Rueda de Pisuerga”, en referencia al 
ayuntamiento principal de la zona. En un tra-
bajo posterior, Fraile lo recoge nuevamente 
como “Rueda de Pisuerga” (Fraile 2006: 29). 
La campaña de prospección llevada a cabo por 
A. Valle en el área de Cervera de Pisuerga y 
sus alrededores se extendió también por Rueda 
de Pisuerga, lo que permitió sumar datos para 
una catalogación del yacimiento (Valle e. p.).
Aparte de la prospección visual de A. Va-
lle, no se han llevado a cabo intervenciones 
arqueológicas en este lugar por lo que sólo dis-
ponemos de datos de superficie. Todo el alto 
Figura 1. El Otero (Rueda de Pisuerga, Palencia). Ubicación.
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Figura 2. Vista General de El Otero desde el norte.
Figura 3. El Otero. Plano del yacimiento, estructuras y lugar de hallazgo del signum.
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se encuentra aterrazado y ha sido labrado du-
rante generaciones, aunque muy posiblemente 
parte de las fincas de cultivo se adaptaron a la 
morfología del yacimiento. Al norte y nores-
te del yacimiento, en el reborde la plataforma 
superior, aún se conserva un tramo amplio de 
la muralla que se ha respetado como muro de 
contención de las terrazas. El área que ocupa, 
a partir del espacio teórico que encerraría esa 
muralla, en función de la morfología del alto y 
del trazado conocido, podría rondar las cuatro 
o cinco hectáreas, aunque la dispersión de los 
hallazgos superficiales indica que el área de 
ocupación se extiende muy posiblemente hacia 
las tierras de cultivo situadas al este del alto y 
hacia el sur, en busca de la llanura fértil de la 
ribera del río Pisuerga.
Durante una visita a El Otero y otros cas-
tros ya conocidos de la zona, se halló casual-
mente la pieza que nos ocupa. Se encontraba 
en superficie, en el lindero entre dos fincas re-
cientemente labradas en la zona superior del 
cerro (Fig. 4). Se recogió de forma ordenada 
según la metodología homologada para estos 
casos y se procedió a su entrega en el Museo 
de Palencia.
3. Descripción
Objeto de bronce fundido, posiblemente a la 
cera perdida (Fig. 5)3. Presenta fracturas con 
pérdida de material en lateral y anverso del 
cuerpo central. Conserva un prótomo de caba-
llo y el arranque de un segundo que, a partir 
de los paralelos conocidos (vid. infra) estarían 
dispuestos de forma contrapuesta (Fig. 6). El 
prótomo conservado presenta cuello ancho y 
corto de líneas paralelas, con la cabeza, de lí-
neas sencillas, exenta. Porta un tocado a modo 
de creciente que recorre la cabeza hasta la base 
en la quijada y oculta las orejas. 
Los prótomos se unen en su base por un 
cuerpo central de perfil rectangular ligeramen-
te engrosado en su anchura. Este cuerpo central 
cumple las veces de eje de simetría. Un orifi-
cio pasante de sección circular recorre toda la 
pieza en la zona central. El perfil del orificio 
es ligeramente asimétrico, con un ancho en la 
base mayor que en la parte superior lo que le 
confiere un perfil ligeramente apuntado o tra-
pezoidal. En la parte superior presenta un re-
baje circular de diámetro mayor que el orificio.
El contorno del objeto es facetado en la cri-
nera y redondeado en el resto del cuerpo. Pre-
senta decoración de cuatro círculos semiesfé-
ricos en hueco relieve a lo largo del cuello, en 
ambas caras, con una disposición ligeramente 
asimétrica. En la base del prótomo perdido, 
también en ambas caras, se observan círcu-
los del mismo tipo con una disposición igual 
que indica la existencia en origen de una de-
coración para el mismo buscando una simetría 
entre ambos prótomos. Unas líneas incisas, 
Figura 4. El Otero. Zona superior del yacimiento. Lugar del hallazgo.
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paralelas y entrecruzadas formando rombos, 
recorren el espacio entre la frente y el morro. 
El cuerpo central se encuentra igualmente de-
corado por ambas caras mediante líneas inci-
sas paralelas y entrecruzadas formando una 
retícula de rombos.
Las fracturas del objeto presentan una pá-
tina similar a la del resto de la superficie del 
objeto por lo que parecen igualmente antiguas. 
Este objeto debía poseer en su origen un pasa-
dor para su fijación en un astil que iría aloja-
do en el orificio pasante y quedaría rematado 
por una cabeza remachada que se alojaría en 
el rebaje de la parte superior. Las fracturas con 
pérdida de material que presenta en una de las 
caras del cuerpo central son indicativas de que 
este pasador se encontraba originalmente alo-
jado en la pieza y fue forzado hasta provocar 
su pérdida.
Todo lo anteriormente descrito indica una 
búsqueda de la simetría en la composición, en 
relación con los dos prótomos de caballo que 
tenía originalmente, así como entre ambas ca-
ras. Unido a las evidencias de la existencia de 
un vástago de sujeción, se puede afirmar que 
se trata de una pieza pensada originalmente 
Figura 5. El Otero. Signum equitum. 
Figura 6. El Otero. Signum equitum. A.M.V. 2013.
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para ser insertada en un vástago o astil y para 
poder ser contemplada exenta.
La similitud de la pátina de las fracturas 
con la pátina del resto del cuerpo podría estar 
indicando una amortización del objeto previa 
a su pérdida.
Dimensiones: altura, 2,06 cm; anchura 
(conservada), 2,4 cm; grosor del prótomo, 0,3 
cm; grosor del cuerpo central, 0,37 cm; diá-
metro del orificio pasante en su parte superior, 
0,16 cm; diámetro del orificio pasante en su 
parte inferior, 0,26 cm; diámetro del rebaje 
en parte superior del cuerpo central, 0,21 cm, 
peso (conservado), 4,5 gr.
4. Los signa equitum de la Cantabria histórica
Este objeto hallado en El Otero recoge una 
simbología cuyo tema principal son dos pró-
tomos de caballo contrapuestos. Esta es una 
temática bien conocida y estudiada cuyos me-
jores exponentes son los estandartes o báculos 
hallados en Numancia (Garray, Soria) (Alma-
gro-Gorbea 1998: 102-105; Almagro-Gorbea 
y Torres 1999: 96-100, 227, fig. 31.1; Jimeno 
et al. 2004: 167-170) y que han sido identifi-
cados como signa equitum (Almagro-Gorbea 
1998; Almagro-Gorbea y Torres 1999: 227), es 
decir, como símbolos de los equites, que cons-
tituirían un grupo o clase social situado en el 
vértice de las sociedades de la Edad del Hierro 
y cuyo origen estaría en la posesión del caba-
llo, a la vez que el propio caballo constituiría el 
símbolo externo de su posición. El surgimiento 
de los equites como grupo o clase social ha-
bría que situarlo en un momento avanzado de 
la trayectoria histórica de estas sociedades, 
ya dentro de la II Edad del Hierro, en el que 
se vuelven progresivamente más complejas y 
cuyo máximo exponente de esta trayectoria es-
taría en el surgimiento de los grandes oppida 
y la articulación de la sociedad y el territorio a 
partir de los mismos. Este objeto de El Otero, 
por lo tanto, hay que interpretarlo en ese mar-
co simbólico y en función de ello entenderlo 
como un signum equitum.
Dentro de la Cantabria Histórica se han 
hallado otros signa equitum, y son estos pre-
cisamente los que constituyen los paralelos 
más próximos para el de El Otero (Fig. 7). Los 
primeros identificados como tal fueron halla-
dos en La Ulaña (Humada, Burgos) (Fig. 8.3 y 
8.4). Una foto sin escala junto a unas escuetas 
referencias son los únicos datos que poseemos 
sobre los mismos. Según Peralta (2003: 135, 
nota 1029, fig. 75) se trata de dos objetos de 
bronce hallados juntos por un particular. El úl-
timo fue hallado en Santa Marina (Valdeolea, 
Cantabria) (Figs. 8.2 y 9), durante la campaña 
de 2009 y fue publicado junto a una somera 
descripción (Fernández y Bolado 2011: 324-
325).
Se ha identificado como signum equitum un 
cuarto objeto más procede de Monte Bernorio 
(Villarén de Valdivia, Palencia) (Fig. 8.5) (Pe-
ralta 2003: 135). Los únicos datos disponibles 
son una foto antigua sin escala publicada por 
Navarro (1939: 235) en la que se ven varios 
objetos y cuyo pie de foto indica su proceden-
cia de Monte Bernorio (Fig. 10).
Resulta especialmente necesario detenerse 
en estas piezas para su descripción individua-
lizada, con especial atención a los detalles que 
no se señalaron originalmente, y poder compa-
rarlas de esta manera con la de El Otero.
4.1. Santa Marina (Valdeolea, Cantabria)
Objeto de bronce fundido a la cera perdida 
(Fig. 9). Presenta dos prótomos de caballo con-
trapuestos cuya base queda unida por un cuer-
po central de perfil rectangular ligeramente en-
grosado con una curvatura en la parte superior 
para indicar la curvatura natural del lomo del 
caballo. Ambos prótomos están diseñados con 
un estilo similar pero su ejecución es asimétri-
ca, de tal forma que uno de ellos está más en-
corvado. Uno de los prótomos presenta cuello 
estrecho ligeramente convergente con un desa-
rrollo más vertical que le confiere una mayor 
altura relativa. El prótomo opuesto es también 
estrecho, con un arranque de líneas paralelas y 
una curvatura de la cabeza más marcada y una 
altura menor. La cabeza de los caballos, en am-
bos casos, se dispone buscando la verticalidad.
Las cabezas se han contorneado con líneas 
sencillas, en el prótomo de mayor altura con 
aspecto ligeramente alargado y en el de menor 
altura igual pero con una suave curvatura que 
marca la quijada. Ambos prótomos portan un 
tocado a modo de creciente que se desarrolla 
en la cabeza de forma asimétrica4: en una de 
las caras por la cabeza hasta la base en la qui-
jada y por la cara opuesta hasta el morro del 
animal. Esta composición se alterna entre am-
bos prótomos y entre ambas caras de la pieza. 
Presenta una sucesión de líneas incisas para-
lelas en la cara de los caballos y también en 
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Figura 7. Hallazgos de signa equitum en la Cantabria Histórica.
Figura 8. Signa equitum de la Cantabria Histórica: 1. El Otero (Rueda de Pisuerga, Palencia) (A.M.V. 
2013); 2. Santa Marina (Valdeolea, Cantabria) (A.M.V. 2013 a partir de Fernández y Bolado 2011: 325-
326); 3 y 4. La Ulaña (Humada, Burgos) (A.M.V. 2013 a partir de foto de Peralta 2003: fig. 75); 5. Monte 
Bernorio (Villarén de Valdivia, Palencia) (A.M.V. 2013 a partir de foto de Navarro 1939: 235). Figs. 1 y 2 
con escala; figs. 3, 4 y 5 sin escala.
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los cuellos indicando la crinera. No presenta 
indicación de ojos, morro u ollares.
El contorno del objeto es facetado en la 
cara, crinera y lomo de ambos prótomos y re-
dondeado en el resto del objeto.
De la base parte un vástago de sección cua-
drada, fundido en origen en la misma pieza, 
que presenta decoración en tres de sus caras 
mediante una franja incisa. En una de las caras 
la decoración se conserva mejor y en ella se 
puede observar una composición estampadas 
con un cuño en “S”. La decoración en las otras 
caras se conserva peor y se muestra algo más 
irregular asemejando zigzags, aunque todo in-
dica que la base de la decoración fue en origen 
una composición igual con un cuño en “S”. 
Insertada en el vástago se halló en origen 
una pieza de perfil rectangular y orificio cir-
cular. Posiblemente cumplía una función inter-
media, de tope, entre el cuerpo principal del 
signum y el vástago o astil donde se insertaba.
Todo lo anteriormente descrito indica una 
búsqueda de la simetría en la composición, en 
relación con los dos prótomos de caballo así 
como entre ambas caras. Unido a la presencia 
de un vástago y una pieza intermedia a modo 
de tope, se puede afirmar, igual que en el caso 
de El Otero, que se trata de una pieza pensada 
originalmente para ser insertada en un astil y 
así poder ser contemplada exenta. En ese senti-
do, llama poderosamente la atención la presen-
cia de decoración en el vástago puesto que su 
destino es ser insertado en un astil lo que deja-
ría oculta esa decoración. Sin embargo, existe 
una intencionalidad clara a la hora de decorar 
el vástago, quizás simbólica, aunque ahora se 
nos escape su sentido.
Dimensiones: altura total, 5,4 cm; anchura 
total 3,5 cm; vástago: 3,1 x 0,38 x 0,37 cm; 
anchura de la composición principal: 3,5 cm; 
altura de la composición principal: 2,5 cm.; 
grosor de los prótomos (apróx.): 0,36 cm; gro-
sor cuerpo central: 0,54 cm. Pieza rectangular 
(aprox.): 1,2 x 0,95 x 0,25 cm; orificio: 0,55 
cm.
4.2. La Ulaña 1 (Humada, Burgos)
Objeto de bronce, posiblemente fundido a la 
cera perdida (Fig. 8.3). Presenta dos prótomos 
de caballo contrapuestos cuya base queda uni-
da por un cuerpo central alargado con líneas 
ligeramente curvas y ligeramente engrosado. 
Ambos prótomos están diseñados con un estilo 
similar de líneas sencillas. Presentan cuellos 
anchos y cortos, con las cabezas de los caba-
llos ligeramente giradas hacia el interior.
Las cabezas se han contorneado con líneas 
sencillas. Ambos prótomos portan un tocado, 
presumiblemente a modo de creciente, que se 
desarrolla hasta la base de la cabeza en la qui-
jada y en la base del morro del animal. Se han 
marcado con línea incisa rasgos anatómicos 
como la boca y el ojo. También presenta uno 
de los prótomos líneas incisas en el frente de 
la cabeza. La crinera de ambos prótomos que-
da marcada por una curvatura más acusada del 
contorno.
El contorno del objeto es facetado en crine-
ra y, presumiblemente, redondeado en el resto 
del objeto. No se observa decoración.
Figura 9. Signum equitum de Santa Marina (Valdeolea, Cantabria). Según A.M.V. 2013 a partir de 
Fernández y Bolado (2011: 325-326).
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La foto conservada del mismo sólo ofrece 
información sobre una de las caras. Aún así 
cabe señalar una búsqueda de la simetría en la 
composición, en relación con los dos prótomos 
de caballo. No se dispone de información so-
bre el sistema de enmangue que, atendiendo a 
los ejemplos anteriores, podría haber sido en 
espiga, y que presumiblemente debía poseer.
La ausencia de elementos de enmangue 
unido a su hallazgo junto a otro ejemplar de 
tipología diferente, también sin elementos de 
enmangue, podría estar indicando una amor-
tización del objeto y una posterior ocultación 
conjunta de ambos.
Dimensiones: la foto disponible carece de 
escala y el autor de la misma no ofrece nin-
gún tipo de dato al respecto (Peralta 2003: 135, 
nota 1029, fig. 75). Como hipótesis de trabajo, 
y atendiendo al paralelo existente en la compo-
sición con los ejemplos anteriores, cabe plan-
tearse que el tamaño se encuentre igualmente 
próximo a los mismos.
4.3. La Ulaña 2 (Humada, Burgos) 
Objeto de bronce, posiblemente fundido a la 
cera perdida (Fig. 8.4). Presenta dos prótomos 
de caballo contrapuestos unidos por la curva-
tura del lomo y por la base del pecho. En el 
centro presenta un orificio circular que actúa 
como eje de simetría. Ambos prótomos están 
diseñados con un estilo similar, esquemático, 
aunque su ejecución práctica da como resul-
tado una ligera disimetría entre ambos que se 
traduce en una dimensión algo menor del pró-
tomo izquierdo.
Las cabezas presentan un perfil ligeramente 
abocinado, rematadas en un morro de sección 
circular. Una curvatura angular en la parte su-
perior indica la presencia de las orejas, puntia-
gudas y hacia arriba. El contorno es facetado, 
especialmente acusado en crinera y lomo. No 
presenta otros rasgos anatómicos marcados.
Presenta decoración troquelada de dos cír-
culos concéntricos con punto central en la base 
del pecho de los prótomos. Se observa una 
búsqueda de la simetría pero presentan una 
disposición ligeramente asimétrica entre ellos.
Un apéndice visible en la base del objeto 
podría estar indicando la presencia en origen 
de un vástago de enmangue que se encontraría 
fracturado. 
La foto conservada del mismo sólo ofrece 
información sobre una de las caras. Aún así 
cabe señalar una búsqueda intencionada de la 
simetría en la composición, en relación con los 
dos prótomos de caballo, la decoración de cír-
culos y la presencia de un orificio circular en el 
centro. En cualquier caso, la ejecución real de 
la pieza se muestra algo asimétrica en sus pro-
porciones y formas, quizás indicativo de una 
falta de destreza por parte del artesano.
La ausencia o pérdida de espiga de enman-
gue unido a su hallazgo junto a otro ejemplar 
de tipología diferente, también sin elemen-
tos de enmangue, podría estar indicando una 
amortización del objeto y una posterior oculta-
ción conjunta de ambos.
Dimensiones: la foto disponible carece de 
escala y el autor de la misma no ofrece nin-
gún tipo de dato al respecto (Peralta 2003: 
135, nota 1029 y fig. 75). Como hipótesis de 
trabajo, y atendiendo a la proporcionalidad del 
tamaño con el ejemplar La Ulaña 1 así como 
al paralelo existente en la composición de este 
último con los ejemplos anteriores, cabe plan-
tearse que el tamaño se encuentre igualmente 
próximo a los mismos.
4.4. Monte Bernorio (Villarén de Valdivia, 
Palencia)
Objeto de material desconocido, presumible-
mente bronce, de técnica de fabricación igual-
mente desconocida (figs. 8.5 y 10). Se compo-
ne de dos mitades delanteras de caballo unidas 
por el cuerpo, de forma simétrica, diseñadas en 
un estilo esquemático. Parece estar fracturado 
en la base.
Presenta cuello estrecho y alargado de lí-
neas paralelas, moro esquemático de perfil li-
geramente triangular, con orejas puntiagudas y 
hacia arriba. El cuello y lomo de los animales 
se encuentra facetado, el resto del cuerpo es 
difícil de precisar.
No presenta decoración. Se desconocen las 
dimensiones.
5. Tipos y grupos de los signa equitum de la 
Cantabria Histórica
Los cinco ejemplares descritos poseen carac-
terísticas personalizadas que indican una eje-
cución individualizada. Sin embargo hay unas 
líneas maestras en su ejecución que se repiten 
en todos los ejemplares y rasgos concretos que 
permiten individualizar tipos. La característica 
común a todos ellos es el caballo como tema 
principal, más concretamente los dos próto-
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mos contrapuestos. A partir de ahí se pueden 
diferenciar grupos y variantes.
En función de la temática, composición y 
rasgos formales, podemos individualizar un 
grupo compuesto por los ejemplares de El 
Otero, Santa Marina y La Ulaña 1. Las carac-
terísticas de este grupo son: tema central de 
dos prótomos de caballo contrapuestos unidos 
en la base por un cuerpo central engrosado, 
composición simétrica entre ambos prótomos 
y ambas caras, tamaño reducido (presumible-
mente también para La Ulaña 1) y enmangue 
en espiga. Un diseño anatómico de líneas sen-
cillas pero fácilmente reconocible, presencia 
de línea incisa como decoración o marcando 
rasgos concretos y presencia en todos los casos 
de un tocado a modo de creciente que oculta 
las orejas del animal. La decoración, cuando 
está presenta, tiene como motivo central el cír-
culo.
El ejemplar La Ulaña 2 comparte algunas 
de estas características, pero presenta una ma-
yor estilización en el diseño y el eje de sime-
tría lo preside un orificio circular. Estos datos, 
unido al hecho de haber sido hallado junto al 
ejemplar La Ulaña 1, induce a interpretarlo 
como una variante del mismo tipo. 
Queda por último el ejemplar de Monte 
Bernorio, con rasgos formales notablemente 
diferentes al resto y del cual disponemos de 
una información muy reducida. La ausencia 
de paralelos formales con los que ponerla en 
relación y la imposibilidad de comprobar la 
pieza directamente por encontrarse en parade-
ro desconocido, planteaba una duda razonable 
sobre su interpretación5. En este sentido, hay 
que hacer mención a un ejemplar con rasgos 
formales próximos que fue hallado en los años 
80 del siglo pasado en el poblado de Altiko-
gaña (Eraul, Navarra) (Fig. 11) y que puede 
contribuir a definir el tipo (Martínez y Argan-
doña 2016: 134-139). Se trata de un objeto de 
bronce de proporciones similares a las piezas 
referidas aquí6 con un esquema compositivo a 
base de dos mitades delanteras de caballo uni-
das por el cuerpo, dispuestas de forma simé-
trica y diseñadas en un estilo muy estilizado 
pero reconocible. Los cuerpos, cuellos y patas 
se han diseñado estrechos y alargados, con lí-
neas paralelas, las cabezas de los caballos son 
estrechas de perfil triangular. El único rasgo 
anatómico individualizado son las orejas, re-
presentadas mediante un engrosamiento único, 
de perfil apuntado y orientadas hacia arriba.
La temática y esquema compositivo de la 
pieza, permite ponerla en relación con los sig-
na equitum ya conocidos y definirla como tal, 
lo que permite a su vez despejar las dudas so-
bre la pieza de Monte Bernorio e interpretarla 
igualmente como signum equitum. De la repe-
tición del tipo en dos ejemplares se deriva, en 
consecuencia, la propuesta de identificación de 
un nuevo tipo de signa equitum que quedaría 
definido por una temática centrada en el caba-
llo, con un esquema compositivo a partir de la 
representación estilizada de dos frentes de ca-
ballo contrapuestos de forma simétrica.
En consecuencia, podemos hablar de la 
existencia, al menos, de un tipo concreto de 
signa equitum propio de la Cantabria Históri-
ca representado en los ejemplares de El Otero, 
Santa Marina y La Ulaña 1. El ejemplar La 
Ulaña 2 constituye un tipo diferente pero afín 
al grupo cántabro, aunque su carácter único no 
permite de momento hablar de un grupo como 
tal.
Los ejemplares de Monte Bernorio y Al-
tikogaña conforman igualmente un tipo de 
Figura 10. Hallazgos de Monte Bernorio según 
Navarro (1939: 235). Sin escala.
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signa equitum con personalidad propia. Su 
distribución geográfica, sin embargo, señala 
un ámbito de dispersión entre el piedemonte 
de la cordillera cantábrica y Tierra Estella, en 
el límite entre vascones y várdulos (Martínez 
2003; Martínez y Argandoña 2016: 137-139), 
que debiéramos entender como indicativo de 
unos contactos e influencias por parte del mun-
do cántabro que alcanzan más allá del valle del 
Ebro.
Si comparamos estos tipos y grupos con los 
conocidos para el Valle del Ebro y el área cel-
tibérica (Lorrio 2010; Lorrio y Graels 2013), 
podemos ver como existen puntos en común 
y diferencias. El principal denominador co-
mún entre todos ellos es el caballo como tema 
principal, y más concretamente los prótomos 
y frentes de caballo contrapuestos. También la 
presencia de motivos decorativos recurrentes 
como los círculos y el empleo de la línea incisa 
como decoración o como recurso para señalar 
rasgos anatómicos. La principal diferencia se-
ría el modelo de diseño adoptado en cada caso, 
mediante delineaciones del contorno sencillas 
o estilizadas. Otra diferencia que podemos ob-
servar es el tamaño. Si comparamos los ejem-
plares hallados en el área celtibérica, como los 
de Numancia (Garray, Soria), o algunos hallaz-
gos de la necrópolis de Miraveche (Miraveche, 
Burgos), la diferencia es notable, siendo de un 
tamaño más reducido los cántabros (Fig. 12).
Un paralelo próximo al grupo cántabro lo 
podemos encontrar en los hallazgos de la ne-
crópolis de Arce-Mirapérez (Miranda de Ebro, 
Burgos) (Abásolo y Ruiz Vélez 1978: 268-
269, Lám. 1.5.) (Fig. 13.1) y en el ejemplar de 
la necrópolis de Piñuelas, asociada al poblado 
berón de La Hoya (Laguardia, Álava) (Llanos 
2002: 126, fig. 10, foto 10) (Fig. 13.2). Am-
bos presentan una temática similar de dobles 
prótomos de caballo contrapuestos, de diseño 
estilizado, sobre soporte o base cónica moldu-
rada. La afinidad en el diseño de la base cóni-
ca, el estilo general y el tamaño, permiten ha-
blar de la existencia de otro grupo diferenciado 
a caballo entre autrigones y berones, aunque 
geográficamente próximos. Un tercer ejemplar 
menos conocido se halló en el poblado de La 
Custodia (Viana, Navarra), identificada con la 
Vareia de los berones, que comparte con los 
dos anteriores el mismo esquema compositivo 
aunque en un estilo ligeramente diferente, con 
prótomos de caballo mucho más estilizados 
y base cónica únicamente con dos líneas for-
mando bandas incisas (Labeaga 2000: 92-93, 
fig. 210).
Su reducido tamaño, en comparación con 
los ejemplares del área celtibérica, y la simili-
tud de temática, los aproxima al grupo cántabro 
(Fig. 12). Resulta especialmente interesante la 
técnica empleada en estos ejemplares, puesto 
que el de Arce-Mirapérez está fundido en una 
sola pieza mientras que el de la necrópolis de 
Piñuelas se compone de tres piezas: dos pró-
tomos contrapuestos sobre una base circular 
plana fundido en una sola pieza, la base cónica 
y un pasador o remache que une ambas piezas. 
Esta misma idea de empleo de un pasador o re-
mache es la que encontramos en el ejemplar de 
El Otero, con la diferencia de que en El Otero 
Figura 11. Signum equitum del poblado de Altikogaña (Eraul, Navarra). A.M.V. 2013.
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desconocemos si el enmangue se realizaba di-
rectamente o bien se acoplaba igualmente a un 
soporte. Este dato, en cualquier caso, permite 
establecer una afinidad técnica entre ambos 
grupos.
Hay que señalar una cierta afinidad estilís-
tica entre el ejemplar La Ulaña 2 con un ejem-
plar de procedencia desconocida depositado en 
el Museo de Figuerola del Camp (Tarragona) 
para el que se ha propuesto un posible origen 
en la Celtiberia (Lorrio y Graels 2013) (Fig. 
12.5). Esta similitud se establece a partir del 
motivo iconográfico de dos prótomos de caba-
llo contrapuestos y un orificio central como eje 
de simetría. En el caso del ejemplar de Figue-
rola del Camp, el esquema compositivo par-
te de los báculos o estandartes frecuentes en 
la Celtiberia, de dos ramas, que se remata en 
prótomos de caballo en la línea de los estan-
dartes de Numancia (Figs. 12.4 y 12.5), mien-
tras que en el caso de La Ulaña 2 los paralelos 
más afines para el esquema compositivo son 
los del grupo cántabro. Sin embargo, en ambos 
casos se ha buscado un eje de simetría en un 
círculo central y un remate de prótomos con-
trapuestos, lo que nos da a entender que existe 
una influencia o relación en el estilo y que en 
diferentes áreas de influencia se adoptan unos 
modelos estándares que luego se adaptan o 
modifican al estilo en vigor en cada área.
Por último, una diferencia que también se 
observa es precisamente la técnica de enman-
gue. Para el caso cántabro se constata la exis-
tencia de enmangues en espiga en Santa Ma-
rina y puede que también en La Ulaña 2 y El 
Otero, mientras que el sistema preferente en el 
área celtibérica y Valle del Ebro es el enman-
gue tubular.
6. Contextos, cronología
Son pocos los datos disponibles relativos a los 
contextos de las piezas. Sobre los ejemplares 
de La Ulaña desconocemos el contexto. Se han 
llevado a cabo diferentes estudios y campañas 
de excavación en La Ulaña y lo que sí sabemos 
es que se trata de uno de los mayores núcleos 
de población de toda la península y que cuenta 
con dos momentos de ocupación, uno dentro 
de la I Edad del Hierro hasta el 400 a.e. y una 
segunda ocupación que se inicia a finales del 
s. IV a.e. y se prolonga hasta la conquista ro-
mana (Cisneros y López 2005: 158). Un dato 
relativo es el hecho de haberse hallado juntos 
ambos ejemplares, así como la ausencia del 
sistema de enmangue, lo que podría estar indi-
cando una amortización de ambos objetos y su 
ocultación posterior durante el período de ocu-
pación del castro, dentro de la Edad del Hierro.
Figura 12. Comparativa de tamaños: 1. El Otero (Rueda de Pisuerga, Palencia); 2. Santa Marina (Valdeo-
lea, Cantabria); 3. Arce-Mirapérez (Miranda de Ebro, Burgos); 4. Numancia (Garray, Soria); 5. Proceden-
cia desconocida (seguramente celtibérico); 6. Numancia (Garray, Soria); 7. Necrópolis de Miraveche (Mi-
raveche, Burgos). Según A.M.V. 2013 (1 y 2), Abásolo y Ruiz Vélez 1978: Lám. 1.5. (3), Almagro-Gorbea 
y Torres 1999: 227, fig. 31.1 y 31.2 (4 y 6); Lorrio y Graels 2013: 205 (5) y Schüle 1969: 146: 2 (7).
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El ejemplar de Monte Bernorio correspon-
de a un hallazgo antiguo y se desconoce su 
procedencia exacta dentro del yacimiento así 
como su contexto. Son ya nueve las campañas 
de intervención arqueológica que se han com-
pletado en este oppidum en los últimos años y 
los resultados permiten establecer una secuen-
cia de ocupación que se inicia, como mínimo, 
con un poblamiento en época calcolítica y se 
prolonga durante la Edad del Bronce y toda la 
Edad del Hierro, con una fase de expansión y 
ocupación intensiva en la II Edad del Hierro 
que se traduce en la transformación del núcleo 
de población en oppidum, y que finaliza con 
el asalto y toma de la plaza por parte de las 
legiones romanas en la fase inicial de las Gue-
rras Cántabras (Torres-Martínez et al. 2011; 
Torres-Martínez et al. 2012a; Torres-Martínez 
et al. 2012b).
El ejemplar de Santa Marina fue hallado 
durante la campaña de prospección de 2009. 
Fernández y Bolado (2009) han relacionado 
todos los hallazgos con las estructuras cam-
pamentales romanas que allí se conservan y 
lo han interpretado en el contexto de un es-
cenario bélico relacionado con el período de 
las Guerras Cántabras. Dentro de ese contexto 
general, interpretan el signum equitum como 
propiamente cántabro a partir de los paralelos 
conocidos (La Ulaña 1) y explican su presen-
cia en la zona como parte de la impedimenta 
de un contingente de montañeses que habrían 
participado en los hechos bélicos allí desarro-
llados (Fernández Vega y Bolado 2009: 334). 
Ahora bien, hemos de tener presente que esa 
no es la única explicación posible para el sig-
num puesto que se tiene constancia de la exis-
tencia de un núcleo de población indígena en 
Santa Marina (Fernández y Bolado 2010) y 
sobre el cual se habría establecido posterior-
mente el campamento romano (Fernández et 
al. 2015), lo que también permitiría explicar el 
hallazgo de parte de los materiales indígenas, 
aquellos más característicos del área cántabra, 
caso del signum, como propios de los momen-
tos de ocupación indígena.
Por último, conocemos la procedencia 
exacta del ejemplar de El Otero. Los datos 
disponibles sobre este yacimiento, superficia-
les, nos indican la existencia, al menos, de una 
ocupación en la II Edad del Hierro y una con-
tinuación del poblamiento en los inicios de la 
romanización.
Los datos disponibles no permiten esta-
blecer una cronología per se, pero sí se puede 
observar un denominador común a todos los 
ejemplares en la presencia de niveles de la II 
Edad del Hierro en todos los yacimientos don-
de se han producido hallazgos. Un dato espe-
cialmente relevante es el hecho de haberse pro-
ducido hallazgos en dos de los grandes oppida 
del territorio cántabro como Monte Bernorio y 
La Ulaña, lo que apunta a una correlación con 
la simbología que encierran los signa como 
distintivos de una clase social en momentos 
avanzados de la II Edad del Hierro.
Por lo tanto, a efectos de proponer una cro-
nología, son los paralelos los que pueden pro-
porcionar una orientación más fiable. Los más 
próximos serían los modelos del Valle del Ebro 
Figura 13. Signa equitum: 1. Arce-Mirapérez (Miranda de Ebro, Burgos), según Abásolo y Ruiz Vélez 
(1978: 268-269, Lám. 1.5.) con prótomo restituido (A.M.V. 2013); 2. Representación de la vista lateral 
del signum equitum (o foculus) de la necrópolis de Pinuelas (Laguardia, Álava) (A.M.V. 2013 a partir de 
Llanos 2002: foto 10); 3. La Custodia (Viana, Navarra) (Labeaga 2000: fig. 210).
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y los de Numancia, que comparten el tema ico-
nográfico de los prótomos de caballo contra-
puestos simétricos. La primera propuesta de 
evolución y secuencia cronológica para estas 
piezas fue hecha por Lorrio (2010) y amplia-
da y especificada posteriormente por Lorrio y 
Graels (2013). Estas propuestas se han reali-
zado a partir del estudio de los estilos y con-
textos de hallazgo, apoyándose además en la 
afinidad estilística de estas piezas con las fíbu-
las de caballito estudiadas en profundidad por 
Almagro-Gorbea y Torres (1999). Este tema 
ha sido tratado extensamente por los citados 
autores por lo que se escusa no tratarlo aquí y 
se remite a ellos.
Para el caso concreto que nos ocupa, se ha 
tomado como referencia la cronología pro-
puesta para los signa de Numancia y del Valle 
del Ebro, para los que Lorrio y Graels (2013: 
208-213, fig. 3) proponen un marco cronológi-
co entre un momento avanzado del siglo II a.e. 
y el primer cuarto del s. I a.e. con límite en las 
Guerras Sertorianas.
7. Función
Una última cuestión que queda pendiente es la 
función que cumplirían estos signa equitum. 
La interpretación de los mismos es objeto de 
debate desde hace tiempo, y ha estado centra-
da durante tiempo en los ejemplares del tipo 
“Numancia”. Se han interpretado como cetros, 
bastones de mando, insignias y estandartes7. 
En ese sentido, han sido interpretados como 
signa equitum por Almagro-Gorbea (1998: 
103-105), Almagro-Gorbea y Torres (1999: 
97) y por Lorrio y Graels (2013: 213-214), 
mientras que son interpretados como báculos 
de distinción por Jimeno et al. (2004: 163-170) 
y por Pastor (1998: 39; 2004: 1472) a partir del 
hallazgo en la Tumba 38 de Numancia de dos 
ejemplares que tenían asociadas conteras a una 
distancia aproximada de 1,5 m (Jimeno et al. 
2004: 85, fig. 50.1 y 50.2.).
Tal y como recuerdan Lorrio y Graels 
(2013: 214), lo realmente explícito en la An-
tigüedad era la propia iconografía. Por eso, en 
la interpretación de las piezas de la Cantabria 
Histórica, se ha tomado este criterio como re-
ferencia, de tal forma que pueden ser interpre-
tados como signa equitum, entendiendo como 
tal símbolos de un grupo o clase social que se-
rían los equites. A partir de ahí, una cuestión 
diferente sería el uso concreto que se hace de 
cada objeto, pudiendo cumplir las funciones 
de cetro, báculo, estandarte, etc. según el caso.
Resulta interesante nuevamente, a efectos 
de proponer una función para los signa equi-
tum cántabros, realizar una comparación de 
tamaños (Fig. 12) con otros ejemplares cono-
cidos. De tal modo que podemos comprobar 
la variabilidad de tamaños y la imposibilidad 
de que los ejemplares cántabros hayan podido 
cumplir una función de estandartes como p.e. 
la que se le reconoce a uno de los ejemplares 
de la necrópolis de Miraveche (Fig. 12.7). De 
hecho, ese mismo tamaño reducido hace que 
sólo sean visibles a una corta distancia y por lo 
tanto que encajen más bien como remates de 
cetros o bastones de mando.
Un último dato que debe tenerse presente a 
la hora de abordar la interpretación es el hecho 
de que no parece que nos encontremos ante 
piezas de lujo como tal. Si nos fijamos en el 
ejemplar de Santa Marina, podemos observar 
que presenta una ejecución algo descuidada en 
los prótomos cuando se presentan ligeramente 
asimétricos. Estos mismos detalles que indican 
un cierto descuido, como la disposición algo 
asimétrica de los círculos decorativos en el 
ejemplar de El Otero o una cierta irregularidad 
en la simetría del ejemplar La Ulaña 2, indican 
poca destreza por parte del artesano. Esto sin 
embargo, no le resta valor al objeto puesto que 
éste se mantiene en el valor simbólico que le 
confiere la iconografía. La adquisición de uno 
de estos signa por parte de alguien de la comu-
nidad, por lo tanto, no debía ser una cuestión 
de poder económico, sino de reconocimiento 
del prestigio adquirido por parte de la misma 
comunidad.
8. Conclusiones
Nos encontramos ante un conjunto de bronces 
hallados en diferentes yacimientos dentro de lo 
que fue la Cantabria Histórica en la Edad del 
Hierro, a los que se les suma ahora un nue-
vo hallazgo en el castro de El Otero (Rueda 
de Pisuerga, Palencia). Presentan un esquema 
compositivo que tiene como eje central la re-
presentación de dos prótomos de caballo con-
trapuestos, con diferentes variantes. Atendien-
do a la naturaleza de este motivo, cabe definir 
estos objetos como signa equitum, es decir, 
como símbolos de una clase o grupo social di-
ferenciado propio de un momento avanzado de 
la II Edad del Hierro, que se iría conformando 
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a partir de la complejización de la sociedad y 
el surgimiento de los grandes oppida como eje 
de articulación de la sociedad y el territorio.
En función de las características formales 
de estos signa equitum, se puede caracterizar 
un grupo de ellos propios de la Cantabria His-
tórica, en concreto a partir de los ejemplares de 
El Otero (Rueda de Pisuerga, Palencia), Santa 
Marina (Valdeolea, Cantabria) y La Ulaña 1 
(Humada, Burgos). Una variante tipológica de 
este grupo lo constituye el ejemplar La Ula-
ña 2. Por último, queda el ejemplar de Monte 
Bernorio, que venía acompañado de una in-
formación muy escasa y algunas dudas sobre 
su atribución. Un signum equitum hallado en 
el poblado de Altikogaña (Eraul, Navarra) ha 
permitido despejar esas dudas y definir otro 
grupo diferenciado con ambos ejemplares 
y cuya área de influencia se extendería más 
allá de las fronteras de la Cantabria Histórica 
(Martínez y Argandoña 2016).
La cronología propuesta para estos ejem-
plares, a partir de su iconografía y de los para-
lelos en el área celtibérica, se extendería desde 
un momento avanzado del s. II a.e. hasta el pri-
mer cuarto del s. I a.e. 
Estos signa equitum serían símbolos de un 
grupo o clase social, la de los equites, cuyo 
surgimiento se relaciona con la complejización 
de la sociedad y el surgimiento de los oppida 
en la última fase de la Edad del Hierro. Aten-
diendo a su tamaño, su uso posible sería como 
remate de un cetro y su adquisición, una cues-
tión de prestigio.
Notas
3. Para los criterios de descripción de esta pieza y las siguientes, se han tomado como referencia, funda-
mentalmente, los trabajos de Almagro-Gorbea y Torres (1999), Lorrio (2010) y Lorrio y Graels (2013), a 
efectos de poder compatibilizar los datos.
4. Este tocado ha sido interpretado por Fernández y Bolado (2011: 324) como una representación de las 
orejas, pero su frente redondeado y su desarrollo hasta la base de la cabeza en la quijada y hasta el morro del 
animal respectivamente, indican que se trata de un tocado similar a los que pueden observarse en algunos 
signa equitum ibéricos (Lorrio y Almagro-Gorbea 2005).
5. Una posibilidad que se contempló fue que se tratara de una fíbula simétrica, pero ésta se descartó final-
mente. Las fracturas de la base no permiten determinar con claridad si pudo haber tenido mortaja y resorte 
en origen, por el contrario, esas mismas fracturas sí pueden evidenciar la ausencia de un vástago. Además, 
esta pieza carece de paralelos en los diferentes corpora sobre fíbulas al uso (p.e. Almagro y Torres 1999) a 
pesar de tratarse de un hallazgo documentado a finales de los años treinta del siglo pasado. Estos detalles 
se repiten en el único paralelo conocido, el de Altikogaña, cuyo examen directo evidencia fracturas simples 
y ausencia de resorte y mortaja, además de un tamaño muy reducido que lo aleja de los estándares de las 
fíbulas. 
6. Altura total: 2,49 cm; ancho máximo: 3,38 cm; ancho medio; 0,35 cm; peso: 3,56 gr (Martínez y Argan-
doña 2016: 134-135).
7. Sobre esta cuestión y su bibliografía, una relación en Lorrio y Graels (2013: 213-214).
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